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MENSAJE PARA LA VIGILIA DE ORACIÓN POR LA PAZ EN LAS NACIONES RECIBIDO EN EL 
CERRO AREQUITA, LAVALLEJA, URUGUAY, TRANSMITIDO POR MARÍA, ROSA DE LA PAZ, AL 
VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Hace más de quinientos años, su Madre Celeste, la Guadalupana, descendió sobre el Monte 
Tepeyac.

Hoy, después de más de quinientos años de las apariciones de la Virgencita de Guadalupe en 
México, su Madre Santísima desciende sobre el Cerro Arequita para reabrir el gran Portal 
Espiritual, la gran oportunidad cósmica de la redención definitiva del Uruguay.

Por eso, hoy es un día importante de celebración en el Cielo, no solo porque los fieles devotos de la 
Guadalupana ofrecen sus oraciones y cariño a la siempre Virgen de las Américas, sino que para el 
Cielo también es motivo de júbilo que el Uruguay como país destinado al reaparecimiento de Cristo 
haya encontrado un camino seguro por donde poder retornar a Dios, para que la fe y la devoción 
del pueblo uruguayo maduren.

Así como la Guadalupana estuvo en lo alto del Tepeyac, en compañía de San Juan Diego y de todo 
su pueblo originario, de la misma forma, hoy, su Madre Celeste es coronada y amada por los 
descendientes de la consciencia indígena charrúa, la que en este día devuelve, al alma del Uruguay, 
los valores sagrados que los ancestros indígenas charrúas vivieron con tanta reverencia, simplicidad 
y fe.

Es así que la Madre de las Américas, la Virgencita de Guadalupe, vuelve a unir lo que antes estaba 
separado en el plano espiritual de la consciencia de los uruguayos para que, en esta última chance, 
el pueblo del Uruguay tenga la oportunidad de volver a reintegrarse al camino del Propósito que 
deberá cumplir como país.

Por eso, este día es de celebración, no solo porque los hijos de Dios recuerdan a la Virgencita de 
Guadalupe, sino porque también la Madre de Dios concede una amnistía espiritual a una nación 
que estaba considerada como perdida.

Que en este día de Vigilia cada corazón declare un acto de gratitud, para que en las naciones se 
pueda seguir cumpliendo lo que cada pueblo tiene que expresar y concretar dentro del Plan de Dios.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


